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Un humedal con importancia
internacional

La grandeza de un lugar no siempre se mide por su tamaño ,sino por la vida 

capaz de sostener; un ejemplo de ello es El Estero de Punta Banda , tesoro 

natural localizado al sur de la bahía de Todos Santos en el cual se encuentra un 

humedal de alrededor de 2,400 hectáreas.

Un humedal ; es un terreno donde hay intercambio de agua tanto de mar como de 

arroyos y dependiendo de las estaciones y mareas van creando pozos que filtran 

el agua la cual aparte de evitar inundaciones ayuda al crecimiento de vegetación a 

sus alrededores haciéndola el escondite perfecto de muchas especies sobre todo 

aves, peces e insectos quienes pueden desarrollar más libremente su vida o parte 

de ella.



En 1971 se creó un acuerdo internacional denominado RAM-

SAR para garantizar la conservación y protección de flora y 

fauna en estos lugares y en 2006 El Estero de Punta Banda 

obtuvo esta distinción más que nada porque muchísimas 

aves lo utilizan como comedor y refugio natural ; es decir 

aquí descansan , alimentan y recuperan energía para conti-

nuar con sus largos viajes ; además funciona como zona de 

crianza para muchos peces e invertebrados y tiene un valor 

histórico y cultural pues los pueblos originarios de la región 

como los Kumiai hicieron uso responsable de sus recursos.

Proteger el Estero de Punta Banda es conservar más que un 

paisaje, es mantener vivo un espacio que sostiene procesos 

esenciales para la vida; un sitio que une continentes a través 

de aves migratorias y un patrimonio que pertenece a todos 

y que debemos heredar a las futuras generaciones.
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A wetland of international importance

The greatness of a place is not always measured by its size, but by the life it 

is able to sustain; an example of this is El Estero de Punta Banda, a natural 

treasure located south of the bay of Todos Santos, which contains a wetland of 

around 2,400 hectares.

A wetland is an area where water from both the sea and streams is exchanged, 

and depending on the seasons and tides, pools are created that filter the water, 

which, in addition to preventing floods, helps the growth of vegetation in its su-

rroundings, making it the perfect hiding place for many species, especially birds, 

fish, and insects, who can develop their lives or part of them more freely.



In 1971, an international agreement called RAMSAR was 

created to guarantee the conservation and protection of 

flora and fauna in these places, and in 2006 the Punta Banda 

Estuary obtained this distinction mainly because many birds 

use it as a feeding and natural refuge; that is, here they rest, 

feed and recover energy to continue with their long jour-

neys; it also functions as a breeding area for many fish and 

invertebrates and has a historical and cultural value because 

the native peoples of the region such as the Kumiai made 

responsible use of their resources.

Protecting the Punta Banda Estuary is about conserving 

more than just a landscape; it’s about keeping alive a space 

that sustains essential life processes; a place that connects 

continents through migratory birds and a heritage that be-

longs to everyone and that we must pass on to future gene-

rations.


